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Retos y perspectivas de las 
organizaciones del comercio 
justo. Una mirada desde el 
sector cafetalero de México

Gladys Karina Sánchez Juárez1

Resumen

El presente trabajo aborda el origen y desarrollo del comercio justo para 
analizar los cambios que presenta este sistema de comercio, debido a que 
sus transformaciones institucionales están dando pie a que los pequeños 
productores de café organizados pierdan la posibilidad de decidir sobre las 
reglas de este. Por esta misma razón se observa una disputa entre los diversos 
actores que están involucrados en los órganos administrativos del sistema, ya 
que toda decisión o cambio de dirección afecta directamente los intereses de 
productores y comercializadores principalmente.

 No obstante, tratamos de resaltar que pese a las contradicciones y 
transformaciones que tiene el sistema de comercio justo, éste es una estrategia 
que resultó fundamental para los cafeticultores minifundistas de México, que les 
permitió mantener sus propias formas de producir y de vivir, del mismo modo 
la agricultura orgánica fue una tecnología productiva a la cual se adaptaron, 
ambos elementos los retomaron con el objetivo de obtener mejores ingresos 
con la venta del aromático.

1 Profesora - Investigadora del Instituto de Investigaciones Sociológicas de la Universidad Autónoma 
“Benito Juárez” de Oaxaca, correo electrónico: glakasj@hotmail.com
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Sin embargo, con los cambios que se observan en el sistema de comercio 
justo, los pequeños cafeticultores enfrentan un gran reto para mantener el 
sentido ético moral bajo el cual crearon este mecanismo comercial.

Introducción

A partir de la década de los noventa, diversas organizaciones de cafeticultores 
se integraron al sistema de comercio justo y a la agricultura orgánica, puesto 
que ha sido una estrategia fundamental para mantener sus sistemas productivos 
y de reproducción social, ya que a través de la diferenciación comercial de su 
producción pueden obtener mejores precios por el grano.

Sin embargo, en la actualidad el cambio en las instituciones creadas por 
el sistema de comercio justo, y por ende, las reglas del mismo, son factores 
que están incidiendo sobre las posibilidades de decisión que antes podían tener 
los pequeños cafeticultores, por lo mismo existe una disputa por participar en 
las decisiones, en tanto que éstas afectan intereses de los diversos actores de 
las cadenas agroalimentarias que están dentro del sistema.

Uno de los retos más importantes al que se enfrentan los pequeños 
cafeticultores es mantener el sentido ético moral con el cual se creó el comercio 
justo.

El inicio y desarrollo del sistema de comercio justo en México derivó de 
la propuesta de pequeños productores organizados en coordinación con una 
organización solidaria europea, y en conjunto lograron instituir el esquema 
comercial con el objetivo de revalorar el esfuerzo que realizan los campesinos 
en sus labores de cultivo de productos agroalimentarios, que sobre todo tenía un 
destino de exportación, en este caso particular fue a partir de una organización 
de pequeños productores de café orgánico, quienes fueron los fundadores de 
esta iniciativa (Renard, 1999; Roozen y VanderHoff, 2002; Sánchez, 2007).

1. Desarrollo del sello de comercio justo internacional

De esta manera, surgió el planteamiento de crear el sistema de comercio 
justo, que hoy día se ve fortalecido, tanto en su institucionalización como en 
su dinámica comercial, debido a que los productos que comercializan con el 
sello de Fair Trade son reconocidos en algunos países europeos y en Estados 
Unidos. El sistema de comercio justo ha crecido de manera importante por 
los volúmenes de venta que se incrementan cada año, en particular, en países 
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importadores de café, y por su parte, en los países productores se fortaleció 
el sistema, ya que las organizaciones productivas han permanecido en él 
durante 22 años.2

En el caso de las organizaciones de pequeños productores de café de 
Oaxaca y Chiapas, además de comercializar con las normas del comercio 
justo, cumplen también con la normatividad de la agricultura orgánica, esto 
con el objetivo de mantener una lógica de conservación de la naturaleza y 
para alcanzar mejores precios en su producción, lo cual en cierta medida les 
permite elevar los ingresos económicos de las familias campesinas.

Para los pequeños productores de café, incursionar en la agricultura 
orgánica y el comercio justo, es parte de sus estrategias económico-productivas 
que les permite continuar con su reproducción social como campesinos en el 
sur de México, aunque también forma parte de su proyecto político, debido 
a que a través del comercio justo pretendían que se revalorara el trabajo 
campesino y como colectivo lograron integrarse al sistema económico global 
de manera independiente.

Durante cerca de dos décadas el sistema de comercio justo fue una 
alternativa para los pequeños productores, ya que la crisis del sector cafetalero 
del año 1989 orilló a los cafeticultores a formar organizaciones para poder 
comercializar su producción; sin embargo, el problema mayor de ese periodo 
fue enfrentar los bajos precios del aromático, por lo cual, el comercio justo 
sentó sus bases a partir de 1992 para reconocer el esfuerzo que realizan los 
productores minifundistas en sus cultivos, y una forma de reconocer ese 
esfuerzo fue pagar un sobreprecio por el grano aromático, en función de sus 
costos de producción, con lo cual se hizo una diferencia en la lógica mercantil 
que sólo se fundamenta en la ley de la oferta y la demanda. 

De esta manera, el comercio justo cumplía el objetivo de pagar un precio 
más acercado a los costos de producción, revalorar el trabajo campesino de 
los países pobres, y al mismo tiempo, se abrió la posibilidad de centrarse en 
esquemas organizativos democráticos y participativos. Por esta razón, cuando 
se creó Fair Trade Labelling Organizations International (FLO) en 1997,3 que 

2 Desde la creación del sello de Max Havellar en 1988 una organización de café (Unión de 
Comunidades Indígenas de la Región del Istmo, UCIRI) constituyó el sistema de comercio justo 
en coordinación con la organización Solidaridad de Holanda (VanderHoff, 2005; Renard, 1999).

3 En el año 1997, 17 iniciativas de sellos nacionales de diferentes países: Holanda, Suiza, Bélgica, 
Dinamarca, Francia y Noruega que era integrantes del sello Max Havellar, y por otro lado, 
Alemania, Italia, Austria, Canadá, Estados Unidos de Norte América y Japón que estaban en 
Transfair; constituyeron una sola institución de certificación de comercio justo que denominaron 
Fair Trade Labelling Organizations International.
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es la institución principal del comercio justo, se constituyó sobre la base de 
que todos los actores involucrados en el ciclo productivo y comercial, debían 
integrarse para participar en la toma de decisiones con el objetivo de mantener 
los principios éticos y comerciales bajo los cuales se creó este sistema. 

Por otra parte, desde el inicio también se pensó en la necesidad de hacer 
crecer este segmento del mercado, ya que, en la medida en que aumentaran 
las ventas de estos productos, esto podría ser un factor que permitiría incluir 
a más productores que se pudieran beneficiar del esquema. 

Por las razones anteriores, las instituciones de comercio justo son un 
espacio de discusión, reflexión y negociación para los pequeños productores 
de café y otros productos, ya que se asumen como actores importantes de 
esta red de comercio. Hoy día FLO es el órgano administrativo fundamental 
del sistema de comercio justo y en ese núcleo organizativo existen 3 redes 
de productores que son miembros de dicha estructura, éstos productores son 
de África, Asia y de América Latina, en éste último caso, es la Coordinadora 
Latinoamericana y del Caribe de Pequeños Productores de Comercio Justo 
(Clac), la cual a su vez se integra por 6 redes de productos: Red Café, Banano, 
Cacao, Miel, Azúcar, Jugos y Frutas Frescas (Coscione, 2012).

Sin embargo, además de Clac que es la red latinoamericana, también 
existen iniciativas nacionales, como en el caso de México, en donde está la 
Coordinadora Mexicana de Pequeños Productores de Comercio Justo que se 
constituyó en el año 2001 por la iniciativa de las organizaciones de café y miel 
principalmente4, por tanto, más que funcionar como redes de productos, esta es 
la instancia a través de la cual los productores de miel y café principalmente, 
participan en las asambleas de comercio justo.

En la Coordinadora Mexicana de Pequeños Productores de Comercio Justo 
(en adelante Coordinadora Mexicana), son los cafeticultores quienes destacan 
en las reuniones, por su participación activa y porque son una mayoría en 
México. Es a través de esta instancia que los pequeños productores organizados 
realizan análisis, reflexiones y planteamientos en torno al rumbo que sigue 
el sistema de comercio justo, por tanto, es una figura que cobra relevancia 
para definir la postura de los productores frente a las estrategias comerciales, 
normas que se definen y la administración que se desarrolla en FLO.

4 La Coordinadora Mexicana se constituyó en el año 2001, actualmente cuenta con cerca de 40 
organizaciones asociadas, su formación fue por el impulso de Comercio Justo México y por el 
apoyo financiero de la Fundación Solidaridad de Holanda (La misma organización que impulsó 
la constitución del sistema de comercio justo internacional).
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Desde que se constituyó FLO, su estructura administrativa y de organización 
ha tenido, en cierta  medida,  algunos cambios, en tanto que, cuando inició 
el sistema, no contaban con instituciones consolidadas, sólo se trataba de 
establecer relaciones entre los importadores y los productores bajo algunas 
consideraciones para establecer sus convenios comerciales, por lo mismo, los 
productores sólo tomaban decisiones en el momento de firmar un contrato; 
sin embargo, con el paso del tiempo el sistema se institucionalizó, y como 
consecuencia, se formaron núcleos de dirección; por tanto, se hizo necesario la 
definición de los actores que debían tomar decisiones dentro de la institución. 
En este segundo momento, es cuando los productores comenzaron a participar 
en el núcleo que toma decisiones para definir las estrategias comerciales y 
la actualización normativa, por lo cual, durante este periodo las decisiones 
trataban de incorporar la visión de los diferentes actores participantes.

Sin embargo, debido a las transformaciones recientes, en la actualidad, 
nuevamente los productores sienten que están siendo aislados de la toma de 
decisiones, debido a que la Asamblea General Anual se integra por redes de 
productores, iniciativas nacionales del sello y organizaciones comerciales. Un 
órgano directivo de segundo nivel es la Junta Directiva, a través de la cual 
se toman las decisiones especializadas y de alto impacto en las estrategias 
comerciales, esta se integra por cinco representantes de las iniciativas nacionales, 
cuatro representantes de las redes de productores, tres miembros “expertos” 
externos y dos representantes de comerciantes Fairtrade (Coscione, 2012). 
En un tercer nivel está el equipo de liderazgo, que se integra por el personal 
operativo de FLO y son los encargados de tomar las decisiones inmediatas 
en la dinámica cotidiana.

Los cambios realizados en la estructura administrativa durante los últimos 
cinco años, generó una reconfiguración en la forma en cómo se toman las 
decisiones, y por lo mismo, en diversos momentos los actores enfrentan cambios 
en ello, los que muchas veces aminoran su posibilidad de incidir en decisiones 
que afectan directamente sus intereses. En la etapa actual de FLO, son los 
productores quienes se sienten excluidos de las decisiones porque en gran 
medida son las organizaciones comerciales quienes logran incidir con mayor 
fuerza, con el argumento de que son los más cercanos a los consumidores, y 
por tanto, son éstas instancias las que pueden orientar el rumbo de FLO, ya 
que el comercio justo se sostiene gracias a la demanda de los consumidores.

Lo que se observa en esta etapa, de acuerdo con la percepción de los 
productores, es que además de las organizaciones comerciales, también el 
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personal operativo toma decisiones importantes sin consultar a las instancias 
de mayor rango de autoridad, motivo por el cual los productores han perdido 
las posibilidades de decidir y sólo reciben la información de los acuerdos que 
definen los actores antes mencionados.

De tal forma que, las transformaciones en la estructura organizativa han 
tenido efectos en la forma de tomar decisiones, porque incluso comienzan a 
reflejarse sólo los intereses de particulares, o bien, en concreto, parece que 
los objetivos actuales de FLO sólo persiguen fines de comercio, debido a que 
por ejemplo los “expertos” que tienen injerencia en un nivel directivo, tienen 
un perfil de especialistas en desarrollos comerciales porque su experiencia es 
de trabajo en empresas trasnacionales como Nestlé,  por la misma razón, sólo 
se centran en los cambios necesarios para mantener o aumentar los niveles 
del negocio, tanto en términos financieros como en función del impacto en la 
mercadotecnia, y abandonan o hacen a un lado los criterios de sentido ético-
moral con los cuales fue creado el sistema de comercio justo.

En ese sentido, hoy podemos ver que una de las decisiones que refleja 
esta situación es la entrada de la gigantesca empresa trasnacional Nestlé en el 
sistema, misma que se está certificando con el sello de FLO. Desde la versión 
y discusión de los productores de México, a través de las reuniones de la 
Coordinadora Mexicana, esta fue una decisión prácticamente unilateral por el 
personal operativo de FLO, y en cierta medida, avalada por las organizaciones 
comerciales y por los expertos.

Si bien es cierto, que esta decisión tendría un impacto positivo en las 
finanzas de FLO, y aunque el grupo de personas que tomó la decisión pensó que 
además tendría beneficios de mercadotecnia porque llegaría a más consumidores 
con los diversos productos del comercio justo; también es cierto que esta 
decisión causó diversas posiciones en los consumidores, sobre todo, porque 
les generó algunas confusiones, al grado de cuestionar el verdadero objetivo 
y alcance de beneficios del comercio justo hacia los productores.

En un primer momento, esta situación nunca se visualizó y tampoco se 
consideraron los efectos en el comercio justo, por ejemplo, el hecho de que 
los consumidores cuestionen al sistema, genera la pérdida de credibilidad del 
mismo, esto a su vez tiene implicaciones en la disminución de ventas.

Otro efecto es que algunos iniciadores de este movimiento, como lo es el 
caso concreto de la empresa Gepa de Alemania que es un importador histórico, 
impulsó un sello propio para superar la confusión entre los consumidores. Esta 
situación está redundando en la fragmentación del movimiento, porque ahora 
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entre la empresa Gepa y los productores, se generó una postura divergente 
respecto al sello nuevo que creó la empresa, ya que los productores desde 
el año 2006 iniciaron su proceso de construcción del símbolo de pequeños 
productores; sin embargo, la empresa Gepa no se sumó a esta iniciativa, la 
cual surgió porque los productores argumentaron que se estaban elevando los 
costos de certificación para comercializar en el sistema, con ello se perdía el 
principio básico acerca de que los costos de ninguna manera debían representar 
un obstáculo para los productores, debido a estar dentro del comercio justo.

El símbolo de pequeños productores de comercio justo pretende también 
posicionarse como sello comercial, precisamente porque ya se estaban 
generando diferencias de visión entre los productores y el personal de FLO, 
con este símbolo, los productores buscan posicionarse como sello de venta en 
mercados nacionales e internacionales, también han desarrollado normas para 
cada producto, tal como las tienen en FLO, el enorme contraste es que con el 
símbolo de pequeños productores única y exclusivamente se pueden certificar 
a las organizaciones de pequeños productores y queda absolutamente claro 
que no está permitida la aceptación de grandes fincas o empresas privadas 
en este esquema.

El sello comercial del símbolo de pequeños productores de comercio 
justo es la identificación de su sistema y realizaron el lanzamiento público en 
el mes de marzo del año 2006, se presenta enseguida:

Fuente: http://spp.coop

Los productores obviamente se sienten más identificados con su símbolo, 
porque históricamente han tenido grandes controversias con las grandes 
empresas agroalimentarias, debido a que son estas quienes imponen lógicas 
de extrema explotación, controlan los precios en el mercado local, nacional e 
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internacional por los grandes capitales financieros con los que cuentan y son 
una competencia insuperable por el nivel de recursos financieros que pueden 
invertir en tecnología, difusión e innovación de productos. De este modo, el 
símbolo de pequeños productores pretende retomar principios exclusivos de 
productores minifundistas organizados, quienes intentan mantenerse en la 
economía del mercado internacional.

Debido a que esta iniciativa nació en el año 2006, fue una razón para que 
los productores cuestionaran a Gepa, en tanto que teniendo ya una historia de 
creación no quisieron sumarse al símbolo; sin embargo, prefirieron crear un 
sello nuevo propio, lo cual puede ser válido para ambos grupos de actores; 
sin embargo, lo que se trata de dar cuenta, es la fragmentación que se observa 
a raíz de los cambios operados desde FLO.

Ahora bien, los diversos actores están en una etapa de construir nuevos 
caminos similares entre ellos, aunque de forma separada, porque hay un cambio 
de visión al interior del sistema de comercio justo, ya que comienza a predominar 
el sentido comercial, porque la idea principal de algunos importadores es 
centrarse en el éxito de los negocios, dejando de lado el sentido de solidaridad; 
a pesar de que los productores aún tienen grandes complicaciones de carácter 
financiero, productivo y organizativo; es decir, lejos de solucionar problemáticas 
de manera conjunta, cada grupo vela por sus intereses, de tal forma que se 
gestó un distanciamiento entre importadores y productores.

Por otra parte, otro aspecto que está propiciando la fragmentación al interior 
del comercio justo, es que en las diversas localidades donde se produce café, 
los productores enfrentan las fluctuaciones del precio, ya que en los últimos 
años los precios que se alcanzaron de acuerdo con la bolsa de valores de Nueva 
York, estuvieron por arriba de los precios mínimos del comercio justo, una 
razón que permite a los intermediarios locales poder ofrecer igual o mejores 
precios a los productores locales, por tanto, al interior de las organizaciones 
comienzan a cuestionar los “beneficios” del comercio justo que exige un pago 
de certificación, cumplir con una normatividad específica y mantener altos 
estándares de calidad.

Además de las complicaciones que enfrentan los pequeños productores de 
café para superar los retos comerciales, también están atravesando una crisis 
productiva, debido a que la plaga de la roya afectó las plantaciones, por lo 
mismo, sus rendimientos disminuyeron considerablemente. Esta crisis propició 
también que cuestionaran el funcionamiento del comercio justo porque no 
encuentran algún respaldo a través del sistema, poniendo en evidencia que a 
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pesar de tener tantos años de experiencia comercial en un esquema solidario, 
esto no fue suficiente para impulsar la tecnificación y la investigación que les 
permitiera mejorar su proceso productivo.

Nuevamente, lo que se observa es un periodo de crisis en el sector cafetalero 
y ahora también en la creación de alternativas de comercio que parece haber 
llegado a su límite, porque se presenta una especie de cooptación en términos 
de Jaffe (2010), o bien, son los límites naturales de lo que una alternativa puede 
tener dentro de un sistema económico que funciona única y exclusivamente 
en las lógicas de mercado. Es decir, seguimos el argumento de que la lógica 
de mercado incide en las relaciones sociales, en los diversos ámbitos de la 
vida, en las estructuras políticas principales como son los Estados Nacionales, 
y en la sociedad, tal como se observa en los colectivos que se crearon con 
un sentido de solidaridad, en concreto en este último caso me refiero a las 
organizaciones de pequeños productores de café que fueron los iniciadores e 
impulsores del sistema de comercio justo internacional.

Con las situaciones que observamos en la dinámica del comercio justo 
internacional, sobre la tensión o la posible ruptura entre productores, FLO y 
algunos importadores del grano aromático, las complicaciones productivas que 
enfrentan los pequeños productores por la afectación de la roya, los precios 
bajos que obtienen a pesar de que no hay producción en este momento, todo 
ello da cuenta de una perspectiva desalentadora, no sólo para mantener el 
sentido ético moral del comercio justo, sino sobre todo, para mantener la 
propia reproducción social de los campesinos, ya que más allá del comercio 
justo como alternativa, las que importan son las familias que dependen de 
este grano, además por la cantidad de trabajo que invierten para mantener este 
cultivo como una estrategia económico-productiva, por ello, se propusieron 
generar una alternativa de participación en el mercado internacional que hoy 
parece desvanecerse.

2. El comercio justo como movimiento social

Por otra parte, si bien, el comercio justo es un movimiento social de carácter 
internacional (Jaffe, 2007; 2010), debido a que se definió una acción colectiva, 
misma que se entiende como:

Una acción colectiva es el producto de orientaciones intencionales desarrolladas 
dentro de un campo de oportunidades y restricciones, y su significado se 
construye en la interacción social; es decir “son los actores sociales quienes 
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producen el sentido de sus actos a través de las relaciones que entablan entre 
ellos” (Melucci, 1994: 127), construyen constantemente el sentido de estar 
juntos, existe solidaridad entendida como el reconocerse y ser reconocidos 
como parte de un mismo sistema de relaciones sociales (ibíd.); sin embargo, 
la realidad no es lineal y existen tensiones tanto para dar sentido continuo 
al colectivo como para sostener la solidaridad, porque al mismo tiempo son 
grupos de individuos con necesidades particulares que precisamente hace 
que se conjugue una pluralidad de intereses (Sánchez, 2014).

En este sentido, además de que el colectivo se reconfigura constantemente 
y se une por el principio de solidaridad, considero que el comercio justo es 
un movimiento social porque en su origen pretendía generar acciones para 
modificar la estructura del mercado predominante; en términos de Giménez 
(1994), intentó propiciar una ruptura en los límites de compatibilidad de los 
sistemas de referencia.

Los diversos actores sociales que participan: productores, importadores, 
consumidores, etc.; son un colectivo que también son grupos de individuos que 
tienen intereses particulares, por tanto, en ciertas ocasiones, la diversidad de 
necesidades puede generar tensiones que hace que se reconfigure el colectivo 
y que la solidaridad se evalúe constantemente. 

Muchas veces esa reconfiguración puede suponer también la pérdida de 
sentido de la acción colectiva, porque también entra en juego el ambiente externo, 
que en este caso tratándose de una estrategia comercial, está constantemente 
enfrentando la posible cooptación de la lógica exclusiva de mercado.

De esta manera, observamos que en el comercio justo se está presentando 
un momento que puede significar su fase terminal, debido a los mecanismos 
de control que está enfrentando, tales como la institucionalización excesiva, 
es decir, la creación y ampliación de figuras institucionales a través de FLO, 
por ejemplo, las propias redes de productores, las iniciativas nacionales y 
demás figuras asociativas que se requieren para sostener este sistema. Todo el 
entramado administrativo está propiciando la terminación del movimiento del 
comercio justo; en términos de Alberoni (1984) al momento que el movimiento 
se convierte en institución éste ha sido derrotado.

Por otra parte, también esa institucionalización excesiva genera elevados 
costos sociales para las organizaciones de productores, a su vez, esta situación 
provoca el debilitamiento del comercio justo porque los productores dejan de 
ver los beneficios económicos que en algún momento pudieron alcanzar con 
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este sistema comercial, ya que los costos de organización y de administración 
absorben las posibles bondades económicas que les ofrece esta forma de 
comercialización.

Por último, un tema fundamental que se está cuestionando es la injerencia 
de grandes empresas multinacionales al interior de FLO, porque la empresa 
Nestlé ahora tiene productos que oferta en el mercado internacional con el 
sello de Fairtrade, esta es una situación que ha creado gran confusión entre los 
consumidores finales porque pone en duda la credibilidad del comercio justo.

Por otra parte, Nestlé es, en efecto, una empresa mundial que cuenta con 
el capital financiero suficiente para realizar campañas publicitarias, y por 
supuesto, el nivel de aportación financiera a Fairtrade es superior a lo que las 
propias organizaciones pueden realizar, razón por la cual el personal operativo 
de FLO considera que es una empresa importante para impulsar el comercio 
justo, en tanto que tiene una visión fundamentada en el éxito de los negocios 
y no tiene suficiente acercamiento con los principios básicos por los que se 
creó esta dinámica comercial.

Por lo anterior, Jaffee, (2009) se refiere a un proceso de cooptación, porque 
la lógica del mercado convencional está absorbiendo esta iniciativa, puesto 
que una empresa convencional global está incidiendo fuertemente dentro del 
comercio justo y la posible vía alternativa a la lógica de mercado global se 
está desvaneciendo.

En términos teóricos, Melucci (1999) considera que movimiento e 
institución constituye el primer intento de construir una teoría sistemática 
de la eclosión de los movimientos y de la formación de las instituciones. En 
este sentido, movimiento e institución se contraponen dialécticamente, pero 
tienen una sustancia profunda en común.5

Por ello, Alberoni (1984) argumenta que el movimiento se termina 
cuando se institucionaliza y se vuelve una forma cotidiana, debido a que 
el movimiento se crea a partir de un proyecto y esta situación hace que 

5 Aunque existen diversas perspectivas teóricas para el estudio de los movimientos sociales, como 
la “movilización de los recursos” (Tilly, Mc Adam, Mc Carthy y Zald) que busca identificar cómo 
y con qué se moviliza la sociedad, la “estructural-funcionalista” en dónde se puede encontrar 
el análisis de Neil Smelsser, y la de “teoría racional” en dónde se ubica a Marcus Olson, estas 
tres antes mencionadas son los principales enfoques teóricos para el análisis de los movimientos 
sociales, sin embargo, en este trabajo se recurre a la perspectiva de los “nuevos movimientos 
sociales” porque se analiza la acción colectiva de una forma más amplia, apelando principalmente 
a la identidad, y no sólo acotada a la cantidad de los recursos por los cuales se movilizan las 
organizaciones agrupadas en el comercio justo.
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el destino del movimiento se convierta en institución, pero en ese caso el 
movimiento declina.

Desde esta perspectiva, los movimientos deben analizarse en términos 
de intereses y de acuerdo a la utilidad que los sujetos sociales buscan en el 
movimiento; sin embargo, este planteamiento conlleva a pensar que existen 
intereses individuales en una acción colectiva, y por lo mismo, se reconfigura 
constantemente.

Por otra parte, dado que un movimiento social amenaza al sistema social 
porque busca ganar espacios de poder en una correlación de fuerzas, y por 
tanto, trata de modificar las estructuras establecidas (Giménez, 1994), por 
lo mismo, el sistema amenazado puede generar mecanismos de control para 
lograr que los movimientos se rompan.

En este sentido, los sistemas sociales instrumentan mecanismos 
para controlar a los movimientos, por ejemplo, se puede obstaculizar el 
movimiento, desaparecerlo, se obligan a ser interpretados de acuerdo con 
esquemas predefinidos, referirlos a esquemas del pasado, incluso se impide 
su reconocimiento como movimiento, y por tanto, se limita su impacto 
general; también se logra desmovilizar a los actores para que desaparezca 
el movimiento o que se desvanezca, se utilizan métodos de infiltración, 
cooptación de liderazgos, se interrumpe el movimiento al dirigirlos al camino 
de su institucionalización y puede aplicarse la represión violenta; finalmente 
también el utilitarismo puede ser considerado un mecanismo de control 
(Alberoni, 1984).

Para el caso del comercio justo, consideramos que el movimiento enfrenta 
diversos mecanismos de control como la cooptación del movimiento por las 
lógicas del mercado, a través de la injerencia de Nestlé, ya que logra imponer 
de manera sutil la flexibilización de reglas que favorecen sus intereses como 
empresa transformadora y comercializadora de alimentos procesados que 
contienen productos del comercio justo. La cooptación se observa de manera 
concreta a través de la lógica que sigue el personal operativo de FLO, quienes 
comienzan a volcarse por el éxito del negocio, independientemente de los 
principios del sistema comercial, para ello ejemplificamos con el nuevo 
esquema de negocios que se modificó recientemente en FLO.

El esquema de “Nuevas Opciones de Negocios” (por sus siglas en inglés 
NBO), cambió por la denominación “Fairtrade Sourcirng Partnership” (FST), 
el cual plantea cambios sustanciales sumamente importantes, en tanto que 
sustituir el modelo en el que al menos el 20% de cada uno de los ingredientes 
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de un producto final o compuesto debe estar certificado por el comercio justo 
para poder usar el sello de Fairtrade, para pasar a un planteamiento en el 
que al menos un ingrediente debe estar certificado en los productos finales, 
es un cambio radical en las formas de hacer negocio dentro del esquema de 
comercio justo, se menciona que su objetivo principal es aumentar las ventas 
de cacao y azúcar.

Es radical el giro que se plantea, porque el interés principal parece 
inclinarse hacia la inclusión de grandes corporaciones agroalimentarias con 
el uso del sello Fairtrade, que por un lado se sustenta en la posibilidad (que 
no certeza) de que estas empresas compren cada vez mayores volúmenes de 
azúcar y cacao bajo condiciones de comercio justo.

Sin embargo, debe considerarse que el beneficio de los productores no 
radica primordialmente en el número de importadores que están dispuestos a 
comprar sus productos, más bien depende de los compromisos solidarios que 
establecen a través de los negocios que se pactan, las relaciones comerciales a 
largo plazo y la responsabilidad compartida de los riesgos entre compradores 
y productores, ya que “el Mercado Justo es […] una estrategia poderosa de 
productores y consumidores para tomar la responsabilidad y el poder real para 
crear alternativas en el mercado” (VanderHoff, 2005: 26).

Por otra parte, es importante considerar que los productos agroalimentarios 
desafortunadamente también están sujetos a las fluctuaciones del mercado, lo 
que significa que a mayor volumen de producción (oferta) corresponde menor 
precio (desvalorización), por lo tanto, en caso de que se lograra aumentar el 
volumen de las ventas (demanda) de cacao o azúcar, bajo condiciones de 
comercio justo a través de grandes corporaciones, el beneficio en primer 
término seguirá siendo para las grandes comercializadoras, y en segundo 
término quedará el productor.

El beneficio mayor es para la corporación empresarial, porque en esta se 
encargan de transformar y dar valor agregado a los productos, en esencia este 
proceso no cambia, ya que en la actualidad el precio elevado que pagan los 
consumidores finales por un alimento procesado se compone principalmente 
por los costos de producción, de transformación, de servicios que se utilizan 
en el mismo, por tanto, al igual que en el comercio convencional, un producto 
procesado del comercio justo se paga más por su transformación que por la 
producción misma. Además, el beneficio que pueden obtener los productores 
será coyuntural, puesto que en cuanto aumente el volumen de la producción, 
el precio tenderá a bajar, y por tanto, las corporaciones se inclinarán hacia 
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los productos que ofrezcan mayores márgenes de rentabilidad, de hecho esto 
sucedió con el café de Perú porque los productores bajaron sus precios en el 
ciclo 2010 – 2011 (Sánchez, 2014) y frente a los precios del café de otros países.

También este argumento se fundamenta en la dinámica histórica que siguen 
las grandes corporaciones, porque se observa que en general se posicionan en 
función de espacios nacionales (países) en donde pagan menos impuestos, en 
donde la materia prima se adquiere al menor costo posible, en donde la mano 
de obra es barata, además de una serie de condiciones que favorecen los más 
elevados márgenes de rentabilidad (Altvater, 2003; Hirsch, 2001). Entonces, 
bajo esta lógica, se tiene la referencia de que por ejemplo la empresa Nestlé 
realiza publicidad para difundir que compra café de comercio justo cuando 
sólo representa 1% de sus volúmenes de compra totales (Coscione, 2012); es 
decir, da cuenta más bien de una forma de hacer mercadotecnia para ampliar 
su gama de consumidores, más no necesariamente tiene la intención real de 
hacer negocios de manera diferente.

Por otro lado, el comercio justo por sí mismo se volvió un nicho de mercado 
altamente atractivo para las empresas multinacionales,  aunque es un aseveración 
atrevida, lo cierto es que cuando inició el esquema nunca mostraron interés 
de participar; sin embargo, en el momento en que los productos del comercio 
justo mostraron un aumento continuo en el volumen de sus ventas6, por la 
conciencia y demanda de los consumidores finales, misma que se impulsó 
por la promoción tanto de los importadores iniciales como de los productores 
que también invirtieron en esa promoción, en ese momento de crecimiento es 
cuando la grandes empresas muestran interés por integrarse en el esquema.

Conclusiones

Sin duda, observamos que los caminos forjados por los productores minifundistas 
de café que están organizados, lograron en ciertas épocas crear alternativas 
importantes que les permitió mantener su reproducción social como campesinos; 
sin embargo, ante el panorama que caracterizamos en las páginas anteriores, 
podemos pensar que nuevamente están en una etapa de crisis, que a diferencia 
de otros momentos, ahora es la alternativa del comercio justo la que parece 
estar llegando a su límite.

Por otra parte, está claro que una alternativa que funciona durante algún 
tiempo se reconfigura constantemente, lo cual hace necesario que constantemente 
los sujetos sociales imaginen nuevas rutas y se vuelvan creativos para lograr 
6 De acuerdo a los informes anuales de FLO, el aumento de las ventas de productos del comercio 

justo ha ido en aumento, prácticamente ningún año reporta una depresión en el volumen.
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la formación de algo diferente, es decir, definir un cambio de rumbo en la 
estrategia que configuraron, en la que llegaron a tener capacidad de incidencia 
en las decisiones, porque hoy en día los están excluyendo de los espacios de 
decisión.

Por otra parte, para mantener la lógica del beneficio a los productores, 
primero, se debería tomar en cuenta su participación en el mejoramiento del 
propio sistema, porque el principio de la participación equitativa es fundamental 
en el comercio justo, por lo menos para seguir denominándolo de esa forma. 
Segundo, se debe recordar que el esquema de comercio justo se planteó para 
revalorar los productos agrícolas que se producen sustentablemente y para 
que los consumidores pudieran adquirir productos sanos; es decir, recordar 
de manera constante que no sólo se trata de hacer “negocios”.

Bibliografía

Alberoni, F., (1984), Movimiento e institución, Editora Nacional, Madrid, 
España, Cultura y sociedad teoría y método.

Altvater, E., (2003), “El lugar y el tiempo de lo político bajo las condiciones 
de la globalización económica”, en Monedero, Juan Carlos (editor). 
Cansancio de Leviatán, Problemas políticos en la mundialización, 
editorial Trotta, Madrid, España, Pp. 39-81.

Coscione, M., (2012), La CLAC y la defensa del pequeño productor, 
Editorial Funglode, Coordinadora Latinoamericana y del Caribe 
de Pequeños Productores de Comercio Justo (CLAC), Fundación 
Global Democracia y Desarrollo, República Dominicana.

Giménez, G., (1994), “Los movimientos sociales. Problemas teórico-
metodológicos”, en Revista Mexicana de Sociología, Instituto de 
Investigaciones Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, Pp. 3-14.

Hirsch, J., (2001), El Estado Nacional de Competencia. Estado, democracia 
y política en el capitalismo global, Universidad Autónoma 
Metropolitana - Unidad Xochimilco.

Jaffee, Daniel y Howard, P. H., (2009), “Corporate cooptation of organic and 
fair trade standards”, en Springer Science + Business Media B.V. 

Jaffee, Daniel (2007), Brewing Justice, Fair Trade Coffee, Sustainability, 
and Survival, University of California Press, Estados Unidos de 
América.



GLADYS KARINA SÁNCHEZ JUÁREZ

Retos y perspectivas de las organizaciones del comercio justo.
54

Jaffee, Daniel (2012), “Weak Coffe: Certification and Co-optation in the Fair 
Trade Movement”, en  Social Problems, Vol. 59, Número 1, Pp. 94-
116, website at www.ucpressjournals.com/reprintinfo/asp.

Melucci, A., (1999), Acción colectiva, vida cotidiana y democracia, El 
Colegio de México, primera edición.

Renard, M., (1999), Los intersticios de la globalización, Un label (Max 
Havelaar) para los pequeños productores de café, Programa de 
Investigación y Desarrollo en Regiones Cafetaleras de la Universidad 
Autónoma de Chapingo (PIDRCAFE), México.

Roozen, N. y F. VanderHoff, (2002). La aventura del comercio justo, una 
alternativa de globalización, por los fundadores de Max Havelaar, 
Ediciones El Atajo, México.

Sánchez Juárez, G., (2007), k’ omonj’amtel. Intelectuales indígenas como 
protagonistas de un proceso de autogestión. Tesis de maestría, 
Universidad Autónoma Metropolitana – Unidad Xochimilco.

Sánchez Juárez, G., (2014), Sociedad, mercado y Estado. Las organizaciones 
de cafeticultores de comercio justo y orgánico en Chiapas. Tesis de 
doctorado, Centro de Estudios Superiores de México y Centroamérica 
de la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas.

Vander Hoff Boersma, F., (2005). Excluidos Hoy, Protagonistas Mañana, 
Edición en especial para los socios de UCIRI, México.


	Retos y perspectivas de las organizaciones del comercio justo. Una mirada desde el sector cafetalero de México
	Gladys Karina Sánchez Juárez


